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EL ÁTOMO (primera nota) 


EL ATOMO ES LA porción más pequeña de un elemento, que tiene sus 

mismas características. . 

Su nombre proviene del griego y significa “indivisible"; pese a ello 
y a las creencias antiguas, el átomo es divisible en partes aún mas 
pequeñas. 

Los átomos están compuestos por minúsculas partículas unidas entre 
sí por atracción eléctrica; éstas reciben el nombre de 
PROTONES: partículas atómicas de carga positiva; 
ELECTRONES: pequeñas partículas cuya carga es elemental ne¬ 
gativa; . . . 

NEUTRONES: partículas atómicas que carecen de carga eléctrica. 


Si fuera posible eliminar de un rascacielos todos los espa¬ 
cios vacíos, quedaría reducido al tamaño del carozo de una 
cereza, que pesaría 80.000 toneladas. 

En el núcleo está concentrada la mayor parte del peso del átomo. 
Debido a que los electrones giran a gran distancia de éste, los objetos 
que nos parecen sólidos están, en realidad, constituidos en su mayor 
parte por espacios vacíos. 


átomo de hidrógeno 
1 protón y 1 electrón 

ÁTOMO DE HIDRÓGENO 

Hay átomos que son muy simples y otros muy complejos. El más 
simple es el de HIDRÓGENO, pues tiene un solo protón en su núcleo, 
y un electrón que gira en su órbita a cierta distancia de aquél, a seme¬ 
janza de la Tierra con su satélite la Luna. 

El átomo de hidrógeno es el más liviano de todos. El diámetro del 
protón equivale a diez milésimos del diámetro del átomo; todo el volu¬ 


men extranuclear está destinado a la peregrinación del único electrón 
con que cuenta el hidrógeno. 

DE 1 A 92 ELECTRONES 

La Naturaleza se preocupa de que haya en el átomo un permanente 
equilibrio eléctrico. 

Hemos visto que el átomo de hidrógeno está formado por un electrón 


Ampliando imaginariamente el átomo hasta una esfera 
de 100 m. de diámetro, el núcleo tendría la dimensión de 
una bolita de vidrio. 


2 protones = 2 electrones 


Cada átomo contiene un número de electrones lo suficientemente 
grande como para equilibrar la carga positiva del núcleo, de modo que 
el conjunto resulte neutro. 


Núcleo central positi¬ 
vo formado por PROTO¬ 
NES y NEUTRONES. 


ELECTRÓN: partícula 
negativa que gira en 
torno al núcleo. 


de elec- 
positiva. 

negativa. 


El núcleo y los electrones, como tienen cargas contrarias, se 
atraen fuertemente, pero los electrones se mantienen girando 
constantemente en sus órbitas, en torno al núcleo; de lo contra¬ 
rio, chocarían con éste. 

















y un protón; si consideramos ahora un elemento con dos protones en 
el núcleo, le tendrán que corresponder, para mantener el equilibrio y 
neutralidad, dos electrones; si tuviera tres protones, habría tres elec¬ 
trones, y así sucesivamente. 



Es por eso por lo que al hidrógeno le sigue el helio, con dos protones 
en el núcleo (cargas positivas) y dos electrones que giran en torno a él; 
luego nos encontramos con el litio, que cuenta con tres protones en su 



i. , litio = 3 protones y 3 electrones 

NÚMERO ATÓMICO 3 

X 


núcleo y tres electrones en derredor; después el berilio, con cuatro, y, 
siguiendo así, llegamos al uranio, con 92 electrones que giran alrededor 
de un núcleo. 

Aclaramos que en todos los casos, excepto en el del hidrógeno, en los 
núcleos se encuentran protones y neutrones cuyas características y 
número se verán al considerar la tabla periódica. 

PESO ATOMICO 

Es el peso del átomo de un elemento, referido al peso de otro tomado 
como unidad. Primeramente, se adoptó como unidad el peso del átomo 
de hidrógeno, porque en diversas combinaciones realizadas se comprobó 
que era el más liviano. Pero, modernamente, se ha adoptado como 
patrón el peso del átomo de oxígeno, pues este elemento entra en la 
composición de la mayoría de las sustancias; se estableció que su peso 
es igual a 16; de ahí que el peso del átomo de hidrógeno resulte igual 
a 1,0078 y no a 1, como debería ser, de acuerdo con el criterio anterior. 

Por ejemplo: el peso atómico del helio es igual a 4; ello significa que 
un átomo pesa 4/16 del peso del átomo de oxígeno y cuatro veces más 
que el átomo de hidrógeno, pues el de este último es casi igual a 1. 


NÚMERO ATÓMICO 

Es el número de cargas positivas contenidas en el núcleo del átomo 
de un elemento. De esta manera, el del átomo de hidrógeno es 1; el del 
helio, 2; el del litio, 3; el del berilio, 4; etc. 

Así como se ordenan los elementos de acuerdo con su peso atómico, lo 
están también según su número atómico. Podrán observar este ordena¬ 



miento en la TABLA PERIÓDICA que fue ideada por el químico ruso 
D. Mendelejew en 1869, y que publicaremos detalladamente en otra 
oportunidad. 

Además de los 92 elementos químicos tradicionales, existen otros 
artificiales llamados TRANSURÁNICOS, con un número atómico 
mayor que el del uranio: neptunio, 93; plutonio, 94; americio, 95; curio, 
96; berkelio, 97; californio, 98; einstenio, 99; fermio, 100; mendelevio, 
101. Estos elementos .recientemente descubiertos llevan el nombre de 
grandes sabios: curio, corresponde a los esposos Curie; fermio, en ho¬ 
nor de E. Fermi, etc. 

Si un átomo adquiere electrones de más, como éstos son negativos 
y el átomo neutro, quedará el conjunto cargado negativamente. 

Si un átomo pierde un electrón, como el núcleo es positivo, quedará 
el conjunto cargado positivamente. 

Todos los átomos están constituidos por un núcleo cargado positiva¬ 
mente, alrededor del cual giran electrones; la diferencia entre unos y 
otros está en el número de estos últimos o, lo que es lo mismo, en el 
número de protones del núcleo, o sea de sus cargas positivas. 

OTRAS PARTICULAS 

Se han descubierto hace poco tiempo otras partículas que posible¬ 
mente estén relacionadas con la estructura atómica: el POSITRÓN, de 
masa igual a la del electrón, pero con carga positiva; el MESOTRÓN, 
que tiene igual carga que el electrón, pero una masa 150 veces mayor, 
y el NEUTRINO. con masa igual a la del electrón, pero sin carga. 

APARATO CICLOTRÓN: Está destinado a imprimir altas veloci¬ 
dades a partículas atómicas cargadas. Éstas son obligadas a recorrer 
una trayectoria en espiral entre dos electrodos huecos semicirculares; 
una tensión alterna aplicada a éstos les imprime una gran aceleración. 
Si trabajamos con hidrógeno, podemos acelerar protones. 

BETATRÓN: También acelerador de partículas. Se usa para obtener 
haces de electrones a gran velocidad. 
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AMILCAR BARCA fue un hábil general cartaginés En el 
año 247 antes de Cristo, se hallaba en Sicilia a la cabeza de 
un ejército, para proteger con sus soldados las florecientes 
colonias que Cartago poseía en aquella isla. 

En aquel mismo año, en su casa de Cartago nacía un hijo 
suyo, que fue llamado Aníbal. Aquel niño estaba destinado a 
convertirse en el enemigo más encarnizado de Roma, y en 
uno de los jefes militares más grandes de la historia. 

Amílcar a través de su vida de hombre de guerra, tuvo 
siempre consigo a su hijo. Un día, cuando éste contaba ape¬ 
nas 9 años, el padre lo llevó frente a un altar y le hizo 
extender la mano sobre la ofrenda recién inmolada y jurar 
odio eterno a los romanos. El niño juró y, posteriormente, 
empeñó toda su vida para dar cumplimiento a aquel jura- 

^Cuando Aníbal tenía 18 años, murió su padre y, a los 26, 
le sucedió en el mando supremo del ejército. Decidió llevar a 
término la empresa que su padre dejó ^conclusa: la con¬ 
quista de España, de los Pirineos y del valle del Ródano, con 
el fin de asegurar a Cartago las rutas comerciales de Galla, 
a través de las cuales se efectuaban las importaciones de 
estaño Hábilmente, empero, evitó iniciar hostilidades con 
los romanos, hasta no concluir una vasta red de alianzas con 
las tribus gálicas situadas a ambos lados de los Alpes. 

Finalmente, en el año 219, después de ocho meses de asedio, 



se apoderó de la ciudad de Sagunto, en España, aliada de 
Roma. Con este acto de fuerza, el desafio a Roma estaba 
lanzado. Aníbal, entonces, dividió las tropas cartaginesas en 
tres partes. Envió un ejército a África, en defensa de Car¬ 
tago, para el caso de una expedición romana al suelo africano, 
dejó la segunda para proteger España, al mando de su her¬ 
mano Asdrúbal; el resto lo condujo a la conquista de Italia. 
se trataba de 50.000 in¬ 
fantes, 9.000 jinetes y 
37 elefantes. Aníbal no 
había cumplido aún 30 
años. 

CAMPARA ITALICA 

No se sabe con certe¬ 
za a través de qué paso 
alpino penetró Aníbal 
en Italia. Según Tito Li- 
vio, fue por el valle de 
Durance, arribando a 
Monginevre; de acuerdo 
con otros historiadores, 
atravesó el Monte Cenis 
descendiendo en el valle 
de Dora Riparia. 

Es cierto que esta 
gran empresa le costó 
la pérdida de más de la 
mitad de sus hombres; 
al arribar a la llanura 
nflHnnadisnonía tan sólo Busto de Aníbal. 
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de 20.000 infantes, 6.000 jinetes y 10 elefantes. Únicamente el gran entu¬ 
siasmo que supo infundir a sus soldados, y la confianza que éstos le tenían, 
le permitieron llevar a término su travesía. Tras dar descanso a sus ago¬ 
tadas tropas en la llanura, inició la victoriosa marcha hacia el sur. Impuso 
a su ejército marchas forzadas. Él mismo, a causa del cansancio, fue atacado 
por una fiebre que le ocasionó la pérdida de la visión de un ojo. 

Durante la campaña itálica, Aníbal puso en evidencia sus grandes dotes 
de estratega y de táctico. Se mostró audaz cuando, después de las primeras 
victorias en Ticino y Trebbia, al encontrarse frente a la ciudad fortificada 
de Piacenza, no quiso perder tiempo en un prolongado asedio. Prefirió 
continuar rápidamente hacia Italia central, donde le esperaban victorias 
más fructuosas, sin temer dejar a sus espaldas una ciudad enemiga. 

Sabía que, al quedar aislada, caería con el tiempo, por sí misma. Se mostró 
prudente cuando, después de la nueva gran victoria en Trasimeno, no avan¬ 
zó directamente sobre Roma, sino que decidió retirarse a Italia meridional. 
En aquellas feraces tierras pudo-haber acampado cómodamente su ejército 
y ganar como aliadas a las ciudades no hacía mucho sometidas por Roma. 
Desde allí le sería fácil establecer comunicaciones con Cartago. Finalmen¬ 
te, durante la batalla de Cannas, demostró de una manera concluyente la su¬ 
perioridad de sus tácticas frente a los jefes romanos. ¿Por qué, entonces, 
Aníbal no destrozó definitivamente la potencia de Roma, ya duramente 
doblegada con estas victorias? La respuesta a este interrogante no debe 
buscarse en el campamento, ni en los pensamientos de Aníbal, sino en su 
patria, Cartago. 

Cartago, en aquel entonces, estaba gobernada por una asamblea de ricos 
mercaderes, asistidos por magistrados pertenecientes a la nobleza. Ellos ejer¬ 
cían un poder absoluto sobre la ciudad y veían un enemigo en todo hombre 
capaz de conquistarse las simpatías del pueblo. Por lo tanto, no deseaban 
que Aníbal obtuviese una victoria demasiado aplastante. Si esto sucediese, 
a su regreso a Cartago el pueblo, pleno de entusiasmo, admiración y 
justo reconocimiento, lo habría ciertamente aclamado como jefe de la ciudad, 
en desmedro de la autoridad de ellos, que tantas ventajas les significaba. 
Por lo mismo, escatimaron a Aníbal, durante los largos años de su perma¬ 
nencia en Italia, el apoyo y la ayuda necesarios. Para salvar sus opulentas 
entradas, estos mercaderes demasiado astutos labraron la ruina de su patria 
y la suya propia. 



La travesía de los Alpes costó la vida a más de 
la mitad del ejército cartaginés. 


RETORNO A LA PATRIA Y EXILIO 

Aníbal permaneció en Italia 16 años. Roma no lograba librar el suelo 
itálico de tan grave amenaza. El ejército romano era comandado por cón¬ 
sules de criterios discordes, que no supieron tomar desquite de la tremenda 
derrota sufrida en Cannas. Aníbal, en cambio, en cada batalla daba una 
nueva lección de inteligencia y astucia. 

Mucho tiempo transcurrió, empero, sin que el gran cartaginés recibiese 
fuerzas suficientes para atacar directamente a su peligroso rival. Y así, 
también Roma encontró entre sus ciudadanos un “Aníbal”: Publio Cornelio 
Escipión, hijo de un cónsul derrotado por los cartagineses en Ticino, 16 años 
antes. Escipión trasladó la guerra a África para desalojar a los cartagi¬ 
neses de Italia. 

Y entonces, Aníbal dejó Italia y retornó a África. Allí tuvo lugar, en Za- 
ma, la batalla final. Hallábanse frente a frente dos comandantes de igual 
valor. Ambos dispusieron sus fuerzas de la mejor manera. Los ejércitos com¬ 
batieron con gran denuedo, pero el destino quiso que la victoria correspon¬ 
diese al romano. Terminada la guerra, Aníbal intentó ahorrar a Cartago las 
consecuencias de la derrota. Fue elegido para los más elevados cargos del 
Estado, pero sus propósitos de desquite no fueron compartidos por sus con¬ 
ciudadanos, que preferían comerciar antes que combatir. Aníbal temía, 
inclusive, que el Senado, para congraciarse con los romanos, deseara entre¬ 
garlo a ellos. 

Entonces abandonó para siempre su ciudad, a la que, por otra parte, 
no amaba. Se dirigió al Oriente, ofreciendo sus servicios de general a An- 
tíoco, rey de Siria, y luego a Prisia, rey de Bitinia. Estos soberanos, incapaces 
y medrosos, no supieron aprovechar sus sugerencias y fracasaron en sus 
empresas. 

Cierta vez, Aníbal estuvo a punto de caer en manos de aquéllos a los que 
combatió toda su vida: los romanos. Un día, en efecto, se dio cuenta de que 
su palacio se hallaba rodeado por ellos y que corría el riesgo de caer prisio¬ 
nero. Prefirió, entonces, darse muerte con el veneno que siempre llevaba 
consigo. 

Corría el año 183 antes de Cristo, y Aníbal tenía 65 años. 

En aquel mismo año moría también Escipión el Africano. 




Desengañado de sus conciudadanos, Aníbal aban¬ 
dona para siempre Cartago. 


cbmb 







EN EL AÑO 1667, mientras el fí¬ 
sico inglés Roberto Hooke exami¬ 
naba con el microscopio un trocito 
de corcho, vio aparecer ante su ojo 
avizor algo tan interesante como 
novedoso: observó que el corcho 
estaba formado por un gran nú¬ 
mero de diminutas celdillas, apre¬ 
tadas una contra otra, a las que 
llamó CÉLULAS (del latín “cellu- 
la”, diminutivo de “celia”, celda) 
por su semejanza con las celdillas 
de las abejas, y diseñó algunas en 
Célula del corcho, dibu- forma esquemática (ilustración al 
jada por Hooke. costado) . 

Posteriormente, en el año 1675, las investigaciones del 
gran científico italiano Marcelo Malpighi y del inglés Grew, 
demostraron que todas las partes de los vegetales están in¬ 
tegradas por celdillas de las más variadas formas. Todo ser 
viviente, desde la bacteria hasta la ballena, se halla consti¬ 
tuido por células. La bacteria, formada por una única célula, 
es un organismo unicelular, y los seres más grandes, forma¬ 
dos por pocas o por millones o billones de células, son orga¬ 
nismos pluricelulares. 

La célula en sí es un organismo, aunque muy pequeño, 
puesto que se alimenta, se reproduce, crece y muere. En efec¬ 
to, todos los extraordinarios procesos que en conjunto for¬ 
man la “vida”, se desarrollan en este mundo microscópico. 
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LA CÉLULA VEGETAL 

Las células vegetales semejan, generalmente, celdillas mi¬ 
croscópicas en forma de bolita, de cubo, de poliedro o de pris¬ 
ma, pero muy a menudo se encuentran también alargadas en 
forma de filamento o de tubo. 

En la mayoría de los casos, las células son muy pequeñas; 



Algunas de las diversas formas que pueden asumir las células vegetales. 


./.I .. 




(1) LA MEMBRANA CELULAR 

Es el tabique de la célula y, por 
lo general, existe solamente en las 
células vegetales. Las células ani¬ 
males carecen de tal membrana. 

Ésta no es una parte viva de la 
célula, sino una secreción de su 
parte interna, o sea del citoplas¬ 
ma. La membrana está constitui¬ 
da por un entrelazado de filamen¬ 
tos de celulosa, frecuentemente 
dispuestos como las fibras de un 
tejido. En algunos casos, la pared 
se halla formada además por car¬ 
bohidratos como la pectina y la 

llg Vemos, pues, que la membrana celular sirve de protección 
y de apoyo al citoplasma. En efecto, especialmente en las 
partes de la planta que sirven de sostén (tallo, tronco, ra¬ 
mas) , las membranas se empapan de lignina y se vuelven 
rígidas. La madera es una masa de duras células hgmficadas. 


Estructura filiforme de 
la membrana celular. 


miden como máximo una décima o una centésima de milí¬ 
metro de diámetro, aunque las haya también de mayor ta¬ 
maño. , 

Esquemáticamente, la célula vegetal es una masa de sus¬ 
tancia gelatinosa y transparente, denominada de un modo 
genérico PROTOPLASMA, rodeada por una delgadísima pa¬ 
red llamada MEMBRANA CELULAR. El protoplasma com¬ 
prende el CITOPLASMA y un corpúsculo redondo: el NU¬ 
CLEO. M . . 

Examinemos en todos sus detalles esta maravillosa piedra 
de construcción” viviente. 


(2) EL CITOPLASMA 

Es una masa finamente granulada, muy similar a la gela¬ 
tina. Contiene un 70 - 80 % de agua, y está formada por 
diversos elementos químicos, que en su 50 por ciento for¬ 
man las PROTEÍNAS (carbono, hidrógeno, oxígeno, ni¬ 
trógeno), en su 40 % los LÍPIDOS (carbono, hidrógeno, oxí¬ 
geno) y en su 10 % los GLÚCIDOS o hidratos de carbono 
o carbohidratos (carbono, oxígeno, hidrógeno). Además de 
estos elementos, en el citoplasma se encuentra fósforo, azu¬ 
fre, potasio, calcio, magnesio, hierro, etc. 
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mucho8 miles de veces. (El colorido es convencional) 

En las células adultas principalmente, el protoplasma es 
casi sólido y consta de cavidades, llamadas VACUOLAS, que 
muy a menudo llegan a ocupar una buena parte de la célula. 



(3) LOS PLÁSTI DOS 

Los plástidos, también dentro del citoplas¬ 
ma, son corpúsculos en forma de gotitas, de 
granitos o de bastoncillos, y se dividen en 
CLOROPLASTOS, CROMOPLASTOS y 
LEUCOPLASTOS. Algunos de ellos cumplen 
funciones muy importantes, a varias de las 
cuales ya hemos hecho referencia. 

Los cloroplastos, de los que también nos 
hemos ocupado, son los mentados corpúscu¬ 
los verdes que contienen la clorofila y que, 
con la ayuda de la energía solar, descompo¬ 
nen el anhídrido carbónico del aire en oxíge¬ 
no y carbono (función clorofílica, o fotosín¬ 
tesis) . 

Los leucoplastos, de forma ovoide y de as¬ 
pecto blanquecino (del griego “leucos”, blan¬ 
co), son los órganos de la célula que trasfor¬ 
man el azúcar en granitos de almidón. 

Los cromoplastos son siempre de color ama¬ 
rillo o anaranjado (del griego“chroma”, co¬ 
lor) y tienen su origen en la transformación 
de los otros dos tipos de plástidos. Por ejem¬ 
plo, cuando los frutos maduran, de verdes 
que eran en la superficie se convierten en 
amarillos, anaranjados, rosados. ¿Por qué? 
Porque los cloroplastos verdes que les daban 
color han transformado la clorofila, sustitu¬ 
yéndola por otra sustancia, la carotina, que 
es anaranjada; y de cloroplastos se han con¬ 
vertido en cromoplastos, confiriéndole al fru¬ 
to su nuevo color. 




(4) LAS VACUOLAS 

Las vacuolas pueden parecer poco intere¬ 
santes, pero no es así. En ellas se van acu¬ 
mulando muchas de las sustancias elabora¬ 
das por la planta, que son utilizadas por el 
hombre, tales como el azúcar de la uva, de la 
remolacha, de la caña de azúcar, de los fru¬ 
tos; el tanino, el ácido de los cítricos, los 
aceites y grasas de las semillas, las resinas, 
los alcaloides (sustancias utilizadas en medi¬ 
cina, como cafeína, digitalina, atropina, etc.), 
y los granitos de aleurona, elemento de gran 
valor nutritivo que se encuentra principal¬ 
mente en el grano (cariópside) del trigo. 



He aquí oómo en las oéhdas, a medida que se alargan y envejecen, 
se entienden las vacuolas, empujando al núcleo contra una de las 
paredes. 

El citoplasma puede considerarse di¬ 
vidido en dos partes: la parte exterior, 
el ECTOPLASMA, que es una membra¬ 
na semipermeable que deja pasar el 
agua y las sustancias minerales en ella 
disueltas para la nutrición de la célula, 
y la parte interior, el ENDOPLASMA 
que, aunque parezca extraño, no perma¬ 
nece inmóvil. Si observamos una célula 
con el microscopio, podremos ver un in¬ 
cesante ir y venir de corrientes que 
arrastran minúsculos granitos. ¿Qué es 
lo que mueve estas corrientes? Son con¬ 
tinuas transformaciones químicas que 
ocurren en el citoplasma, lo que nos in¬ 
dica que en la célula se desarrolla una 
actividad vital ininterrumpida y com¬ 
plicada. 


(5) EL NÚCLEO 

En todas las células vegetales, sumergido en el citoplas¬ 
ma, existe un corpúsculo en forma de perdigón, de huevo o 
de lenteja: el NÚCLEO. 

También el núcleo, como la célula, está envuelto por una 
delgada membrana llamada MEMBRANA NUCLEAR (6). 
En su interior pueden verse uno o más granitos formados 
por proteínas, denominados NUCLEOLOS (7), cuya fun¬ 
ción no es todavía bien conocida. En el núcleo puede verse 
asimismo una especie de retícula, conocida con el nombre de 
CROMATINA, muy importante para la vida de las células 
y, por lo tanto, para la vida de todos los organismos vivientes 
en razón de que, cuando la célula se reproduce, la cromatina 
forma los filamentos llamados CROMOSOMAS (8), de los 
que depende la transmisión de los caracteres hereditarios 
(forma, vigor, longevidad, tamaño, etc.) de los nuevos indi¬ 
viduos. Cuando nosotros vemos que de distintas semillas na¬ 
cen diversas plantas, nos preguntamos: ¿por qué?; ¿qué es 
lo que hace que una semilla produzca precisamente “esa” 
planta y no otra ? Pues bien, ello depende de esa microscópica 
partícula, el núcleo, que se encuentra en cada célula: parte 
prodigiosa de esta gran maravilla de la creación. 



Corrientes del endo- 
plasma señaladas por 
las flechdtas rojas. 


7 






EL CONGRESO DE VIENA 



EL 18 DE OCTUBRE DE 1813, 
Napoleón fue derrotado definiti¬ 
vamente en la gran batalla de Lip- 
sia. Obligado a abdicar en la pri¬ 
mavera del año siguiente, fue con¬ 
ducido a la isla de Elba. En menos 
de veinte años, había conseguido 
conquistar casi toda Europa: mu¬ 
chos reyes habían perdido su rei¬ 
no y, en su lugar, Napoleón había 
puesto a gobernantes franceses. 
Con la caída de Napoleón, había 
llegado el momento de devolver a 
cada pueblo de Europa su propio 
monarca. El 18 de noviembre de 
1814, los soberanos de Europa se 
reunieron en el gran Congreso de 
Viena para arreglar la situación 
de los diversos Estados. El Con¬ 
greso fue interrumpido durante 
cien días, en los cuales Napoleón, 
tras haber escapado de la isla de 
Elba, intentó reconquistar el po¬ 
der. Reanudado el Congreso des¬ 
pués de la nueva caída de aquél, 
concluyó el 9 de junio de 1815. 


LOS "GRANDES" DEL CONGRESO 

También Francia fue aceptada para participar en elCou- 
ereso. Para representarla se eligió un ministro habilísimo. 
Mauricio Talleyrand. Éste había sido anteriormente obispo 
de una ciudad francesa, después llego a ser ministro, en tiem¬ 
pos de Napoleón, y se puso, por fin, al servicio de Luis XVIll, 
rey de Francia. Francia se presentó al Congreso como una 
nación vencida, pero por mérito de Talleyrand consiguió re- 
tener casi todos los territorios que poseía antes de que Napo¬ 
león ascendiera al poder. La habilidad de Talleyrand conis¬ 
tió en convencer al Congreso de que, si Europa había estado 
durante veinte años convulsionada por la guerra, la culpa 
había que cargarla exclusivamente sobre Napoleón y que, 
por lo tanto, sería injusto castigar al pueblo francés. Por 
otra parte, el gran ministro francés sostuvo que, si el Con¬ 
greso quería realizar un acto de justicia, debía reponer en 
sus tronos a todos los reyes destronados por Napoleón. Pero 
la idea de Talleyrand, si bien se aceptó como justa, fue res¬ 
petada sólo en parte. En efecto, los ministros de Austria, 
Inglaterra, Rusia y Prusia, o sea de las grandes potencias 


que habían derrotado a Napoleón, no dudaron en sacrificar 
a varios Estados con tal de obtener ventajas para sus pro¬ 
pias naciones. En suma, alejado Napoleón, las cuatro gran¬ 
des naciones vencedoras pasaron a sustituirlo en el dominio 

^Austri^'estuvo representada en el Congreso por el ministro 
Metternich. Éste tenía un programa bien definido: intentaba 
engrandecer su país a expensas de las otras naciones. 

Italia, dividida en varios estados menores y privada de 
su rey, no fue invitada al Congreso y, por lo tanto, fue la 

más sacrificada. . , 

Todas las potencias europeas, sin excepción, estuvieron aler¬ 
tas y pendientes de las conclusiones a que se arribara en el 
Congreso. A pesar de la finalidad explícita a que se pretendía 
llegar en la reunión de políticos, se trataron también y se 
llegaron a conclusiones sobre temas como libertad de nave¬ 
gación por aguas internacionales y abolición de la esclavitud. 
El acta final se firmó en 9 de junio de 1815, pocos días antes 
de la batalla de Waterloo. El resultado final fue, prescin¬ 
diendo de sentimentalismos, la prioridad lisa y llana del de¬ 
recho del más fuerte. 



MAURICIO TALLEYRAND (1754-1838) 

Noció en París, hijo segundo del «onde Corto, Doni.l Talleyrand. Estudió ta «™ J 

fue uno de los primeros obispos que prestaron juromento o lo Constitucióni civil *» «*■»Jw '«"» 
mulgodo por el Popo Pío VI. En el Congreso de Vieno cosechó sus mas brillantes éxitos. Ambicioso y 
«tuto, hizo célebre su frase: "Oios me dio lo palabra poro ocultar el pensamiento . Sujlhmo oeto 
diplomático fue lo firmo de lo Cuádruple Alionzo, en el afio 1834, en nrtud de lo cual se habría de 
el occidente de Europa el principio constitucional. 


CLEMENTE METTERNICH (1773-1859) 

Clemente Wenzel Lothar, príncipe de Metternich, Wvió durante 30 ofio, o f"*™***' 

el prestigio de Austria. Por el frotado de Tóplitz, organizó lo gran coalición que d.a por herró con el 
poderío napoleónico. Más que un hombre de estado, Metternich fue un diplomático qi» t«bo|ó 
siempre con exquisito tacto y posó su tiempo oponiendo fuerzo, política, y frenando impulsos sociales 
que «toban destinado, a triunfar. Este hábil político austríaco fue uno de los 
influencio ejercieron en Europa en el primer tercio del siglo XIX. Su r^x'ma fundamental era la 
irresponsabilidad del jefe del Estado y la unión de la, potencia* paro sofocar lo, movimientos revo¬ 
lucionarios de los pueblos. _ 



Clemente Metternich 

















CLASIFICACIÓN DEL REINO ANIMAL 


VAYAMOS A UN JARDIN zoológico. Alió viren en- 
cerrodos en jaulas y corrales muchos animales diferen¬ 
tes. El sector reservado a las fieras atrae nuestra aten¬ 
ción, pues allí es donde admiramos al león, al tigre 
la pantera, animales ton hermosos como feroces, 
tardamos en observar que cada uno de estos animales 
difiere de los otros y, sin embargo, todos ellos guar¬ 
dan cierta semejanza entre sí. Se dice, en efecto, que 
cada uno de ellos represento por sí mismo una ES¬ 
PECIE, mientras su conjunto pertenece a un GÉNERO. 

Leamos el cartel fijado en la jaula, que lleva es¬ 
crito el nombre científico de cada animal: FELIS leo 
—león—, FELIS tigris —tigre—, FELIS pardus —pan¬ 
tera—. Forma parte de la misma familia también el 
gato —FELIS doméstica—, el cual, por cierto, pre¬ 
senta mucha afinidad con aquellas fieras. 

La primera palabra, FELIS, indica el género, igual 
para todas; la segunda, "doméstica", se refiere a la 
especie, es decir a la que pertenece un animal parti¬ 
cular, en este caso el gato. 

Todos los animales se distinguen merced a dos pa¬ 
labras latinas con que se los designa: un nombre con 
mayúsculas, para el género, y un nombre o adjetivo 
con minúscula, para la especie. El gran naturalista 
sueco Linneo (1707-1778) fue el primero en emplear 
este sistema para la nomenclatura de los animales. 

Cada uno de los animales que hemos admirado en 
el sector de las fieras pertenece, pues, a la misma 
FAMILIA de los Felinos o Félidos, la que se compone 
de diversos géneros que poseen, no obstante, algunas 
características comunes. De suerte que al género Lynx 
pertenecen diversas especies de linces, al género Aci- 
nonyxdiversas especies de guepardos. Reanudemos 
nuestra recorrida por el zoo. Más allá vemos a los 
lobos y chacales que, según podemos observar, son 
parientes cercanos del perro. En efecto, el lobo, el 
chacal y el perro representan diversas especies del 
mismo género Canis —CANIS lupus, CANIS aureus, 
CANIS familiaris— y, en su conjunto, pertenecen a 
la misma familia de los Cánidos. Entre los Félidos y 
los Cánidos hallamos todavía ciertas semejanzas: 
ambos se alimentan de carne y están provistos de uñas 
y dientes con los cuales aterran y despedazan la pre¬ 
sa. Los Cánidos y Félidos pertenecen, conjuntamente 
con otras familias que presentan los mismos caracte¬ 
res, al ORDEN de los Carnívoros. 

Recluidos en otros sectores del zoo, observamos a 
varios animales emparentados: caballos, rinocerontes, 
hipopótamos, ciervos, bisontes. Son animales que se 
alimentan de vegetales y poseen uñas transformadas 
en pezuñas. Todos ellos pertenecen al orden de los 
ungulados. El orden de los Carnívoros, a la par 
del de los Ungulados y de otros órdenes, constituye 
una CLASE: la clase de los Mamíferos, a la que perte¬ 
necen todos aquellos animales que presentan determi¬ 
nadas características comunes —respiración por me¬ 
dio de pulmones, amamantamiento de los hijos, etc. 

Nos aproximamos a una gran pajarera habitada por 
numerosas y distintas aves. También las aves consti¬ 
tuyen una clase subdividida en órdenes; —ejemplo. 
Rapaces—; éstas en familias —p. e. Falcónidas—; 
luego en géneros —p. e. Aquila—, y en especie —p. e. 
Chrysaetus=águila real—. La clase de los Mamíferos 
y la de las Aves, conjuntamente con otras, pertenecen 
al TIPO de los Cordados; éstos a su vez, conjunta¬ 
mente con otros, constituyen el SUBREINO de los Me- 
tazoos y éstos, finalmente, conjuntamente con los 
Protozoos, constituyen el REINO animal. 
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CLASIFICACIÓN DEL TIGRE 

Reino. Animal 

Subreino. Metazoos 

Tipo. Cordados 

Subtipo . Vertebrados 

Clase ...; . Mamíferos 

Orden. Carnívoros 

Familia. Félidos 

Género. Felis 

Especie . Tigris 


En el siguiente esquema se hallan clasificados los subreinos, tipos y 
clases más importantes del Reino Animal. 


SUBREINO TIPO 


CLASE 


PROTOZOOS 


Protozoos .... 

Flagelado* - R¿zapados - Esporoxoos 

Poríferos o 
Espongiarios . . 

Esponjas calcáreas - Esponjas silí¬ 
ceas. 

Celenterados W 

Hidroxoot - Antozoo*. 


Platelmintos . 

Tremátodos - Cestadas 


Anélidos. 

Paliquera# • Oligoqueto* - Hirvdlneo*. 


Moluscos .... 

Gasterópodos - Lamelibranquios - 
Cefalópodos. 


Artrópodos . .. 

Crustáceos - Arácnidos - Miriápodos 
• Insectos o Hexápodos. 


Cordados . 

Ciclos tomos - Peces cartilagíneos - 
Solacios • Peces óseos o repósteos - 
Anfibios - Reptiles - Ares - Mamí¬ 


feros. 































































Todos los seres vivientes se subcfividen en 
dos reinos, entre los cuales existe, empero, 
una linea divisoria neta: Reino Animal y 
Reino Vegetal. Hace algún tiempo, el Reino 
Animal solfa subdividlrse en el grupo de 
los Vertebrados, que abarcaba o los anima¬ 
les provistos de columna vertebral, y en el de 
los Invertebrados, que carecen de elfo. 

En la actualidad, esta subdivisión se halla 
sustituido por otra, más cercana a lo reali¬ 
dad. Los animales estón, en consecuencia, 
agrupados en dos Subreinos: Subreino de los 
Protozoos (onimoles cuyo cuerpo está 
constituido por una célula) y Subreino de los 
Mefozoos (animales que tienen el cuer¬ 
po integrado por mós células, desde algu¬ 
nas unidades hasta muchos miles de millones 
de ellas). Como hemos visto en la página 
precedente, codo Subrelno se divide a su 
vez en agrupaciones cada'vez mós peque¬ 
ñas, hasta llegar al animal individual, es 



primero, y "zoon", animal— fueron los pri¬ 
meros animales en aparecer sobre la Tierra 
Los protozoos comprenden un tipo único, 
subdividido en los siguientes clases princi¬ 
pales: 

FLAGELADOS = ejemplo, Tripanosomas 
(producen lo enfermedad de Chagos, lo 
enfermedad del sueño, etc.), 

CILIADOS = ejemplo, Vorticela. 

RIZÓPOOOS s= ejemplo, Amebas o Ami¬ 


bas. 

ESPOROZOOS = ejemplo, Plasmodios 
(oroducen el paludismo). 

—del. griego "meta", 
después, y "zoon", animar— son animales 
que hicieron su aparición en la Tierra des¬ 
pués de los protozoos. Los metozoos com¬ 
prenden los siguientes tipos principales: 

Los Poriferos o Esponjas poseen el 
cuerpo en formo de soquito, provisto en 
sus paredes de ogujerifos o poros. Los Po¬ 
riferos comprenden las siguientes clases 
principales: 

ESPONJAS CALCAREAS=ejemplo, Olyn- 
thus, 

ESPONJAS SILICEAS = ejemplo, Hyolo- 

Los Celenterados —del griego "Zoi¬ 
los", hueco, y "enteran", intestino—, poseen 
el cuerpo compuesto de un saco digestivo 
que se abre exterlormente por medio de lia 
boca,-único orificio que sirve asimismo poro 
expulsar fas sustondas digeridas. Los Celen¬ 
terados comprenden los siguientes clases 
principales: 

CNIDARIOS o HIDROZOOS = ejem¬ 
plo, Hidra de agua dulce. 

ANTOZOOS = ejemplo. Coral rojo. 
SIFONÓFOROS = ejemplo. Medusa. 

Los Platebnintos —del griego "pla- 
tus", plato y "helmins", lombriz— son ani¬ 
males de cuerpo aplonado, formando a ve¬ 
ces una cinta; se llamón también LOMBRI¬ 
CES PLANAS Los Pratelmintos incluyen las 
siguientes clases principales: 

TREMATODOS = ejemplo, Fasciola hepá¬ 
tica —saguoypé—. 

CE9TODOS = ejemplo, Tenia saginato. 
Los Anélidos o Lombrices Anilladas son 

onimoles que poseen el cuerpo cilindrico 
formado por una sucesión de anillos todos 
iguales. Los Anélidos comprenden las si¬ 
guientes clases principóles: 



PORÍFEROS o ESPONJAS 


PROTOZOOÍ 


Olínto 


Medusa 


Hyalonema 


Plasmodlo 


ANÉLIDOS 


Ciempiés 


Lombriz 


MOLUSCOS 


EQUINODERMC 


Estrella de mar 


Tiburón 

(peces cartilaginosos) 


Trucha 




advertencia 

A causa de la-gran diferencia de di¬ 
mensiones entre los animales de la ilus¬ 
tración, no ha sido posible respetar las 
proporciones. 
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.PLATELM1NTOS 


■LENTERI 


Fasciola hepática 


Tenia 


ARTRÓPODOS 


Cangrejo 


Nereida 


Mariquita 


CORDADOS 


Lagarto 

(reptiles) 


Lamprea 
(cid 6s tomos) 


Gorrión 

(aves) 


POLIQUETOS = ej. Nereidas 

OLIGOQUETOS = ej. Lombriz 

HIRUDÍNEOS = ejemplo. Sanguijuela. 

Los Artrópodos constituyen el grupo 
más vasto del Reino Animal. Poseen el cuer¬ 
po revestido de una cor.azo más o menos 
resistente. Otro de las características que 
justifica la denominación —del griego "ar- 
thron", articulación, y "podas", pie—, con¬ 
siste en que poseen el cuerpo y los apéndi¬ 
ces formados por segmentos unidos median¬ 
te articulaciones que permiten el desplaza¬ 
miento de los animales, no obstante la rí¬ 
gida coraza que los envuelve. Los artrópo¬ 
dos comprenden las siguientes clases prin¬ 
cipales: 

CRUSTÁCEOS = ejemplo. Cangrejo, Lan¬ 
gostino, Centolla. 

ARÁCNIDOS = ejemplo, Araño, Escor¬ 
pión, Acaro. 

MIRIÁPODOS = ejemplo. Ciempiés o Es¬ 
colopendra, Bicho bolito. 

INSECTOS = ejemplo, Moriquita, Alguo- 
cil, Langosta, Pulga. 

Los Moluscos tienen el cuerpo consti¬ 
tuido por una masa blanda (de ahí su nom¬ 
bre) protegido por un caparazón duro. Los 
moluscos se hallan casi siempre dotados de 
un órgano muscular, llamado "pie", que les 
sirve de sostén y elemento de movilidod. 
Los Moluscos incluyen las siguientes clases 
principales: 

GASTERÓPODOS = ejemplo, Caracoles y 
Babosas. 



LAMELIBRANQUIOS = ejemplo, Ostras, 
Almejas y Mejillones. 

CEFALÓPODOS = ejemplo. Pulpos y Ji¬ 
bias, 


Los .Equinodermos —del griego "echi- 
nos", espinoso, y "derma", piel— son oni- 
males exclusivamente morinos, que tienen 
el cuerpo casi siempre protegido por capas 
calcáreas provistos ocasionalmente de púas 
fijas o articuladas. Éstas se hollan munidas 
de un aparato ocuífero, constituido por 
un intrincado sistema de canales que admi¬ 
ten el agua del medio ambiente ry, tras ha¬ 
berla utilizado, el animal la arroja violenta¬ 
mente hacia el exterior, logrando de esta 
monera realizar. sus desplazamientos. 

Los Equinodermos comprenden las siguien¬ 
tes clases principales: 


EQUINOIDEOS = ejemplo: Erizo de mar 
y Holoturia. 

ASTEROIDEOS = ejemplo,! Estrella de 
mar. 

Los Cordados son animales que du¬ 
rante el primer periodo de su existencia o 
en el transcurso de todo su vida poseen un 
órgano especial de sostenimiento, la cuer¬ 
da, o sea un vóstogo cilindrico cartilagi¬ 
noso u óseo, situado en la región dorsal. 

Los Cordados agrupan (os siquientes clases 
principales que constituyen el Subtipo de los 
Vertebrados: 


CICLÓSTOMOS = Lamprea 

PECES CARTILAGINOSOS 
O SELAGOS = Tiburón 

PECES ÓSEOS O 

TELEÓSTEOS = Trucha 

ANFIBIOS = Rana 

REPTILES = Lagarto 

AVES = Pájaro 

MAMIFEROS = Gato 
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LAS NUBES 





EL CALOR que el sol irradia continuamente sobre nuestra Tierra, ha¬ 
ce evaporar todos los dios millones de toneladas de agua, que en for¬ 
ma de vapor, se elevan en la atmósfera. Este vapor de agua no es visi¬ 
ble. En determinadas condiciones forma nubes que sí pueden verse, 
puesto que no son integradas por vapor sino por microscópicas gotas 
de agua. 

ENFRIAMIENTO POR CONTACTO 

La masa de aire caliente y car¬ 
gada de vapor, al desplazarse ha¬ 
cia zonas elevadas, tropieza con 
capas de aire más frías. La baja 
temperatura condensa el vapor, 
transformándolo en agua, bajo la 
forma de pequeñísimas gotitas. 
Estas se adhieren unas a otras 
formando velos de diminutas go¬ 
tas que, debido a su compacidad, 
se tornan visibles: son las nubes. 
Se registra un fenómeno idéntico, 
cuando nuestro hálito cálido y hú¬ 
medo entra en contacto con el aire frío y se hace visible, formando una peque¬ 
ña nubecita. 

Al condensarse el vapor por haber encontrado, cuando se eleva verticalmen- 
te, otras capas de aire de temperatura más baja, se originan nubes amontona¬ 
das una encima de otra, llamadas cúmulos. 

ENFRIAMIENTO ADIABÁTICO 

El enfriamiento adiabático es la 
disminución espontánea de tempe¬ 
ratura que experimenta el aire al 
elevarse en el cielo. Esta disminu¬ 
ción, tratándose del aire seco, es 
de l 9 C por cada 180 metros. Cuan¬ 
do el enfriamiento se debe a este 
fenómeno, las gotitas de vapor pre¬ 
sentes en el aire se condensan en 
nubes de escaso espesor, muy pa¬ 
recidas a grandes sábanas, que to¬ 
man el nombre de estratos. 

FORMACIONES DE NUBES 
SECUNDARIAS 

A veces la lluvia o nieve que caen 
de alturas elevadas, atraviesan ca¬ 
pas de aire más calientes. Por efec¬ 
to del calor, las gotas de lluvia o 
los cristales de nieve se evaporan 
de nuevo, dando origen a la for¬ 
mación de nubes más bajas. 

Para que se produzca la condensación del vapor no basta, sin embargo, que 
se registre una de las condiciones que hemos descripto; se requiere también 
la presencia de los llamados núcleos de condensación. 

Los núcleos de condensación son partículas microscópicas de polvillo atmos¬ 
férico que atraen las innumerables moléculas de vapor de agua que vagan por 

Al descender la temperatura, en torno de estos núcleos se* agrupan las molé¬ 
culas de vapor, densificándose hasta formar las pequeñas gotas de agua que 
constituyen las nubes. 



CIRROS. — Son los nubes más al¬ 
tas: a veces llegan a elevarse bosta los 
15.000 metros, donde lo temperatura 
desciende a muchos grados bajo cero. 
Están compuestas por pequeños crista¬ 
les de hielo y se desplazan en el cielo 
a una velocidad que varía entre los 150 
y los 300 km. por hora. 

CIRROSTRATOS. — También estos 
están integrados por agujitas de hielo, 
pero a diferencia de los cirros ofrecen 
el aspecto de un velo blancuzco y fi¬ 
broso. Cuondo pasan delante del Sol o 
de la Luna forman un amplio arco lu¬ 
minoso llamado "halo". 

CIRROCÚMULOS. — Su presencia 
en el cielo es relativamente rara. Los 
cirrocúmulos se presentan únicamente 
en grupos numerosos, ofreciendo el as¬ 
pecto del "cielo aborregado". 

ALTOSTRATOS. — Se presentan co¬ 
mo densas láminas de color gris o azul. 

Al pasar delante del Sol o de la Luna 
permiten vislumbrar a esos astros co¬ 
mo a través de un vidrio esmerilado. 

ALTOCÚMULOS. — Se presentan en 
bancos formados por nubes onduladas 
de color gris o blancuzco. Se asemejan 
a cirrocúmulos, pero están compuestos 
de gotas de agua y cristales de hielo. 
Cuando estas nubes pasan delante del 
Sol, forman dos anillos concéntricos 
que se llaman "corona". Generalmente, 
la corona es de color azul pálido, pu- 
diendo ser también amarilla en el cen¬ 
tro, y roja en el exterior. 

CUMULONIMBOS. — Son las cono¬ 
cidas nubes borrascosas. Se trata de 
nubes de movimiento vertical, ya que 
su base puede rozar el suelo, mientras 
su altura puede sobrepasar los 20.000 
metros. A veces estas nubes originan 
huracanes y tornados. 

ESTRATOCÚMULOS. — Son las 
acumulaciones irregulares de nubes. 
Las nubes que los forman son de color 
oscuro y no producen lluvia. Cuando los 
estrotocúmulos se espesan mucho se 
transforman en nimbos, y dan lugar a 
precipitaciones. 

ESTRATOS. — Son formaciones de 
nubes uniformes, de color gris, muy pa¬ 
recidas a la neblina. Por lo común no 
originan lluvia; todo lo más pueden dar 
lugar a diversas lloviznas. 

CÚMULOS. — Se presentan como 
copos blancos que se amontonan, asu¬ 
miendo el aspecto de coliflores. Se for¬ 
man durante el día sobre la tierra fir¬ 
me y son índice de buen tiempo, ex¬ 
cepto cuando se acumulan para fprmar 
cumulonimbos, portadores de lluvia. 
Durante la noche, por lo general, des¬ 
aparecen. 

NIMBOS. — Son nubes mucho más 
oscuras, siendo las genuinas porta¬ 
doras de lluvia. Durante las jornadas 
ventosas, los nimbos son acompañados 
por nubes más bajas, que tienen su 
mismo aspecto y reciben el nombre de 
fractostratos. 
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Los nubes cateantes de llu¬ 
vias, infundían a los hombres 
de antaño respeto y temor. 

En las muy blancas y leves 
situaban las moradas de divini¬ 
dades y seres superiores bené¬ 
volos, mientras que en los nuba¬ 
rrones negros y amenazantes de 
tormentas, moraban dioses te¬ 
mibles y malévolos. Tanto para 
clamar a las primeras lluvias 
bienhechoras, como para ahu¬ 
yentar las de mal presagio, acu¬ 
dían a los hechiceros, que me¬ 
diante oraciones y conjuros tra¬ 
taban de ganar la buena volun¬ 
tad de las divinidades celestes. 







ESTRECHOS Y CANALES 


EL V DE FEBRERO de 1881, la so¬ 
ciedad concesionaria encabezada por el 
francés Fernando De Lesseps, organi¬ 
zador de la empresa del canal de Suez, 
iniciaba los trabajos para el corte del 
istmo de Panamá. 

Fue elegida para ello la zona situada 
entre la bahía de Colón, sobre el mar 
Caribe (océano Atlántico) y el golfo de 
Panamá, sobre el Pacífico, donde la dis¬ 
tancia entre ambos océanos es menor de 
70 kilómetros. 

Había que realizar una labor gigan¬ 
tesca y agobiadora. Y precisamente pa¬ 
ra cumplirla fue llamado De Lesseps, 
que ya había logrado llevar a término 
la empresa de Suez. 

Las condiciones ambientales del istmo 
de Panamá eran, sin embargo, comple¬ 
tamente diferentes de las de Suez. 

La vertiente continental alcanzaba la 
altura máxima de 160 metros, y era me¬ 
nester, pues, remover una enorme ma¬ 
sa de tierra y rocas. 3 Unos 80 millones 
de metros cúbicos! Por otra parte, con¬ 
trariamente al clima de Suez, el de Pa¬ 
namá era húmedo, insalubre y la zona 
estaba infectada por el paludismo y 
otras enfermedades mortales propias 
del trópico. Amén de todas las dificul¬ 
tades, atravesaba el trazado del canal 
el río Chagres, un curso de agua muy 
impetuoso, cuyas imprevistas crecidas 
anegaban vastas extensiones de territo¬ 
rio donde el agua, al estancarse, provo¬ 
caba fiebres palúdicas. 

Durante ocho años, centenares de 
operarios de diversas nacionalidades 
trabajaron en aquella empresa gigan¬ 


tesca, luchando contra toda clase de di¬ 
ficultades. Desdichadamente, muchísi¬ 
mos murieron abatidos por las fatigas 
y la insalubridad de aquel clima. 

Las grandes dificultades y más que 
nada la deficiente administración, pro¬ 
vocaron finalmente la quiebra de la so¬ 
ciedad, y la empresa iniciada con tanto 
entusiasmo terminó en forma lamenta¬ 
ble. 

El sueño de un pasaje que uniese am¬ 
bos océanos, ya anhelado en los días en 
que Vasco de Balboa (1513) descubrió 
que las dos partes de América hallá¬ 
banse unidas por una delgada franja de 
tierra, no se había materializado aún. 
Demasiado importante se presentaba, 
sin embargo, la ventaja de un canal 
que estableciese la comunicación entre 
los dos océanos. Los viajes entre los 
puertos oceánicos se verían considera¬ 
blemente abreviados. 

Aprovechando una especial situación 
política, en virtud de la cual el territorio 
de Panamá se constituyó en una repú¬ 
blica independiente, separándose de Co¬ 
lombia, los Estados Unidos, a cambio 
de ayuda financiera, obtuvieron de la 
flamante república la concesión de una 
franja de terreno (“Zona del Canal”). 

En 1904, los trabajos fueron reanu¬ 
dados por el gobierno de los Estados 
Unidos. Previamente se realizó una in¬ 
tensiva operación de saneamiento de to¬ 
da la zona, y se resolvió construir un 
canal de esclusas, que debería elevarse 
a 26 metros sobre el nivel del mar. El 
canal fue librado al tránsito el 15 de 
agosto de 1914. 
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PRINCIPALES FLOTAS MERCANTES DEL MUNDO. ESTRECHOS Y CANALES 
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IMPORTANCIA DE LOS CANALES MARÍTIMOS 

La habilitación del canal de Panamá redujo enormemente la distancia entre Europa y los 
puertos americanos del océano Pacífico. Tuvo también mucha importancia para América, 
pues permitió acortar en millares de millas marinas los viajes de los barcos que transportan 
los productos industriales de las regiones americanas de las costas del Atlántico hacia los 
puertos del Pacífico. Otro de los grandes canales artificiales es el de Suez. Observando el 
planisferio, podemos darnos cuenta de la importancia de estas dos "puertas marítimas". En 
efecto, el grueso del movimiento marítimo se desplaza en la dirección este-oeste, es decir en 
el sentido de los paralelas, y sería considerablemente obstaculizado si el hombre no hubiese 
construido estas dos puertas artificiales. Panamá y Suez, respectivamente, evitan el largo 
periplo de Sud América y de África que los barcos se veian obligados a realizar antes de su 
construcción. Las principales rutas marítimas internacionales pasan a través de los diversos 
estrechos existentes en el globo terráqueo. Por esta razón, el Estado que controla un estrecho 
importante, no sólo obtiene beneficios económicos sino que, especialmente en coso de guerra, 
tiene la posibilidad de dominar el tránsito a través de aquél y transformarsé prácticamente 
en el amo de los mares delimitados por los estrechos. La nación que controla actualmente el 
mayor número de estrechos es Gran Bretaña que, en los comienzos de la última guerra, 
contaba con la flota más poderosa del mundo, hoy superada por la de los Estados Unidos. 



tas principales rutas marinos fueron 
notablemente acortadas con lo oper- 
tura de los canales de Panamá y de 
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anualmente miles de barcos mercantes. La cantidad de cargas transportadas por los mares del mundo se aproxima a los 300 millones de toneladas. 


IMPORTANTES CONTROLADOS POR DETERMINADAS NACIONES 
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ALGUNOS DATOS SOBRE LOS 
PRINCIPALES ESTRECHOS 


DATOS SOBRE LOS PRINCIPALES CANALES ARTIFICIALES 


CANAL - Estado al 


Estrecho - naciones 

longitud 

anchura 

que pertenece y mares 

que baña - mares que 

aprox. 

mínima 

que intercomunica 

intercomunica 

BAB-EL-MANDEB 

km. 

km. 

CANAL DE PANAMA 

(Somalia tróncese - 

100 

27 

(Estodos Unidos) 

Adén) 


O. Atlántico - 

M. Rojo - O. índico 



O. Pacífico 

BOSFORO (Turquía) 

30 


CANAL DE SUEZ 

M. de Mármara - 

1 

(Egipto) 

M. Negro 



M. Mediterráneo - 

DARDANELOS 



Mar Rojo 

(Turquía) 

M. Egeo - 

71 

13 

CANAL DE CORINTO 

M. de Mármara 



(Grecia) 

GIBRALTAR 



M. Jónico - 
M. Egeo 

(España - Marruecos) 

54 

14 

M. Mediterránea - 


CANAL DE KIEL 

O. Atlántico 



(Alemania) 

MALACA 



M. del Norte - 

(Feder. Malaya - 

780 

36 

M. Báltico 

Sumatra) 

0. índico - 




Mar de la China 





duración 
de la 
travesía 


tonelaje 


tránsito 

toneladas 


81 91-300 13-14 7-8 35 millones 


70-125 12-13 12 105 millones 




















FLOTACION DE LOS CUERPOS 


UN VIEJO CUENTO ruso ha. 
bla de un individuo muy necio, 
que vivía a orillas del mar, y 
cada vez que avistaba un barco 
tomaba una piedra de la playa 
y la arrojaba al agua. Infali¬ 
blemente la piedra se iba al 
fondo. Entonces, el buen hom¬ 
bre, al observar la imponente 
mole metálica del barco que flo¬ 
taba majestuoso, le gritaba, 
amenazándolo con el puño: 

—¿Por qué tú lo haces y mi 
piedrecita no? 

Evidentemente, él personaje 
del cuento ignoraba que mu¬ 
chos siglos atrás, un famoso 
sabio greco-siciliano había ex¬ 
plicado “por qué el barco lo ha¬ 
cía y la piedra no”. Le habría 
bastado conocer el principio de 
Arquímedes para vivir en paz. 

EL PRINCIPIO DE ARQUIMEDES 

Hoy resulta un fenómeno total¬ 
mente normal que barcos que pe¬ 
san decenas de miles de toneladas 
floten en el agua y, más aún, que 
transporten miles de toneladas de 
carga. Este hecho no nos llama la 
atención, pues conocemos el moti¬ 
vo por el cual se mantienen a flote. 
De acuerdo con las enseñanzas de 
Arquímedes, “un cuerpo sumergi¬ 
do en un fluido (fluidos son aque¬ 
llos que no tienen forma propia; 
ej.: líquidos y gases), recibe un 
empuje de abajo hacia arriba igual 
al peso del líquido que desaloja”, 
o sea, en otras palabras: cuando 
sumergimos un cuerpo, éste pierde 
tanto peso como el peso del líquido 
que desplaza. 

Si tomamos un recipiente lleno 
de agua, el líquido presiona sobre 
las paredes del mismo; la expe¬ 
riencia nos enseña que todo cuerpo 
que se halle en su interior recibe 
presiones en todas las direcciones 
y sentidos, cuyo valor depende de 
la profundidad; por este motivo, 
los buzos y sumergibles no pueden 
descender más que hasta un deter¬ 
minado límite, porque, en caso con¬ 
trario, correrían el riesgo de ser 
destrozados por la presión del 
agua. 



Imaginemos ahora un cuerpo sólido de forma cúbica sumergido en el agua • el 
agua comprimirá todas sus caras (1). 

Las presiones ejercidas sobre las caras laterales se compensan de dos en dos y 
por ende, se eliminan. 

Restan entonces solamente los. impulsos que actúan sobre las dos bases. Una pre¬ 
sión directa hacia abajo sobre la base superior y otra orientada hacia arriba sobre 
la inferior (2). . 

Sobre la base superior presiona una columna de agua de una altura, digamos A, 
cuyo peso se suma al peso del cuerpo sumergido; sobre la base inferior presiona 
una columna de agua igual a la de la flecha más larga (3). 



Para ser más explícitos, diremos que si tomamos un tubo en forma de U, y colo¬ 
camos un líquido en su interior, éste alcanza en ambas ramas del tubo igual nivel 
(principio de los vasos comunicantes). 

Al colocar en una de sus ramas un cubo —figura 4—, el líquido de la otra sube 
hasta una altura determinada. Ambas columnas soportan igual presión —figura 
5— la primera debido al peso del cubo y la segunda debido al peso del agua que au¬ 
mentó de altura, o sea que los 2 pesos son iguales. Si el peso del cubo fuera mayor 
que el del agua, iría al fondo —figura 6. 


0 EL FLOTA 

(5) EL CUERPO VA AL FONDO 

/JnEL CUERPO ESTA’ EN EQUILIBRIO 


peso superior o lo presión 



* 


peso inferior o lo presión 

JPL. 

peso ¡guala la presión 


Llegados a este punto, resultará fácil comprender las consecuencias inmediatas 
del principio de Arquímedes. 

(1) UN CUERPO FLOTA CUANDO SU PESO ES INFERIOR A LA PRE¬ 
SIÓN QUE RECIBE DEL AGUA —O SEA CUANDO EL PESO DEL AGUA 
QUE DESPLAZA ES MAYOR QUE SU PESO—. (2) Cuando el peso del cuerpo 
sumergido es mayor que la presión, el mismo se va al fondo. (3) En cambio, cuan¬ 
do el peso es igual a la presión, éste conserva equilibrio cualquiera sea la profundi¬ 
dad. 
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pese superior 
al del agua 
desplazada 





peso Igual a la presión, el cuerpo 
permanece en la superficie 


Estas “leyes” explican por qué también cuerpos muy pe¬ 
sados, de hierro, acero o plomo, por ejemplo, pueden flotar: 
para ello basta que él peso del agua que desplazan sea mayor 
que su propio peso. Citaremos un ejemplo práctico: un bloque 
de plomo de un kilogramo de peso puesto en el agua se hun¬ 
de porque desplaza un volumen de agua cuyo peso es tan 
sólo de 90 gramos. 

En este caso, el peso del plomo (1 kg.) supera a la presión 
(90 gramos) que le imprime el agua y, por lo mismo, el plomo 
se hunde (1). 


Sin embargo, si lo golpeamos con un martillo dándole la 
forma de un barquito, aumentamos considerablemente su 
volumen y, una vez puesto en el agua, el plomo flota. ¿Por 
qué? Porque ahora, aunque conserva su mismo peso, aumentó 
de volumen merced a su nueva forma y desaloja mayor can¬ 
tidad de agua. De acuerdo con el principio de Arquímedes, 
el empuje de ésta será más grande, supongamos de 1 kg. (2). 

En este caso, entonces, el plomo presiona sobre el agua 
con un peso de un kilo y recibe del agua un impulso equiva¬ 
lente a un kilo, y por ello se mantiene flotando (3). 


LA FLOTACIÓN DE LOS BARCOS 

Traslademos ahora nuestras observaciones a una 
escala mayor. 

Toda embarcación, desde la canoa al transatlántico, 
tiene un cierto peso; por lo mismo, lanzada al agua, 
una porte de la misma se sumerge hasta un punto 
determinado. 



En este punto desplaza un volumen de agua igual 
al peso de la embarcación. Un barco que pesa, por 
ejemplo, 10.000 toneladas desplaza una cantidad de 
agua de idéntico peso, es decir, que se sumerge hasta 
que desplace con su obra viva 10.000 toneladas de 
agua. 



El agua desplazada, por reacción, ejerce presiones 
sobre todos los puntos del barco (recordemos el ejem¬ 
plo del cubo sumergido): las fuerzas horizontales 
se equilibran. Las 
verticales constituyen la 
presión de Arquímedes, 
que actúa como peso de 
agua desplazada. 

Las mismas conside¬ 
raciones pueden apli¬ 
carse a los cuerpos y 
vehículos sumergidos en 
el aire, ya que el prin¬ 
cipio de Arquímedes, 
como hemos dicho, rige 
para cualquier fluido. 

El ejemplo lo tenemos 
al observar cómo sube 
un globo con un gas 
más liviano que el aire. 
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pretión vertical 



EL SUMERGIBLE 

El hombre aprovechó el principio de Arquímedes para lograr una in¬ 
mersión voluntoria, que le permitió por supuesto también emerger. Nos 
referimos al sumergible. 

El sumergible fue ya concebido por la genial mentalidad de Leonardo 
De Vinci, como una nave en condiciones de navegar tanto en la superficie 
como sumergida. Posteriormente, C. van Drebbel en Inglaterra en 1621, D. 
Bushnell en los Estados Unidos en 1775, R. Fulton en Francia en 1797, y 
muchos otros, contribuyeron progresivamente a la realización del sumergi¬ 
ble, hasta llegar a los actuales y perfectos submarinos atómicos. 

El procedimiento por el cual se sumerge un submarino es en realidad 
sencillo: se aumenta el peso de la embarcación hasta superar la presión 
del agua que lo mantiene a flote. Pora lograrlo, se hace penetrar el agua 
del mar en estanques especiales llamados “dobles fondos" —"cámara de 
inmersión y cámara de inmersión rápida"—, de los cuales se extrae si¬ 
multáneamente el aire. 

El agua embarcada —se trota de centenares de toneladas— aumenta 
el peso de la embarcación hasta eliminar en parte la llamada "reserva 
de presión", es decir, la diferencia entre el peso del sumergible y de la 
presión que recibe del agua. 

Cuando la embarcación con el lastre de agua pesa más que el agua 
desplazada, se sumerge. 

En la práctica, lo inmersión de los sumergibles se obtiene maniobrando 



especiales timones horizontales (timones de profundidad) similares a los 
de los aeroplanos. 

Para detenerse a una determinada profundidad, se expele el agua por 
medio de poderosas bombas de desagüe, hasta que el peso del barco 
compense la presión del agua (ver aplicación N* 3 del principio de Arquí¬ 
medes). Para emerger, se expele totalmente el agua; la embarcación se 
hace más liviana que el agua desplazada y la nave vuelve nuevamente a 
la superficie. 
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Lope de Vega, llamado el Fénix 
de los Ingenios, considerado uno k 
de los autores más fecundos de ' 
todos los tiempos. 


EL SIGLO DE ORO del teatro español —el más variado y extenso de 
los pueblos modernos— comprende los dramáticos de la escuela de Lope 
de Vega y los de Calderón. La escuela de Lope se distingue por el 
predominio de la espontaneidad, frescura e inspiración y por frecuen¬ 
tes tendencias épicas que se traducen en la dramatización de leyendas 
medievales. 

Este teatro —gloria del siglo XVII— lo comprende todo: la forma 
trágica, la tragicomedia, lo religioso y lo profano, lo nacional y lo ex¬ 
tranjero, lo popular y lo erudito, lo real y lo fantástico, lo histórico 
y lo novelesco. El repertorio del teatro de Lope es inmenso y en él hay, 
incluso, comedias medianas y malas (quizá las que a veces escribió 
en veinticuatro horas), pero lo cierto es que el poeta redujo a la 
forma dramática buena parte de la historia nacional española, desde 
las luchas con Roma hasta las últimas noticias que llegaban de Flan- 
des, de Italia o de las Indias. Entre lo más característico de esta 
producción figuran las comedias inspiradas en la Crónica General, re¬ 
flejo de las viejas y románticas leyendas medievales, y los fragmentos 
y eantarcillos transportados de boca del mismo pueblo a la escena. El 
teatro del “Fénix de los Ingenios” es una prueba del más extenso y 
sólido saber: la Teología, la Jurisprudencia, la Filosofía, las Bellas 
Artes; todo lo abraza. 

“Fuenteovejuna” se inspira en un asunto rigurosamente histórico 
ocurrido en 1476 y es un cuadro realista de la época anárquica de 
Enrique IV. Aunque los caracteres de los personajes están finamente 
indicados, lo más interesante es la adivinación de la sicología de las 
muchedumbres, que se ve en Shakespeare como en Lope. “La Arcadia” 
es una novela pastoril, cuyo protagonista. Anfriso, es el Duque de 
Alba, y los demás personajes se refieren a seres y hechos reales. “El 
Peregrino en 3U Patria” trata sobre varias parejas de amantes que 
se esparcen por el mundo y viven las más insólitas aventuras. Entre 
sus novelas cortas merecen citarse “Las fortunas de Diana”, “La des¬ 
dicha por la honra”, “La prudente venganza” y “Guzmán el Bravo”. 

Pero donde Lope alcanza las cumbres del genio, es en su teatro, cuyo 
repertorio incluye autos y piezas cortas (“El viaje del alma”, “El hijo 
pródigo”), comedias religiosas (“La creación del mundo y primera 
culpa del hombre”, “El nacimiento de Cristo”, “Barlán y Josafá”), 
comedias mitológicas (“El marido más firme”), comedias sobre historia 
clásica (“Contra valor no hay desdicha”), comedias sobre historia ex¬ 
tranjera (“La Imperial de Otón”) , crónicas y leyendas dramáticas de 
España (“El bastardo Mudarra”, “El testimonio vengado”, “El mejor 
Alcalde el Rey"), comedias pastoriles, caballerescas y de enredo. 
“Fuenteovejuna” pertenece a las crónicas y leyendas dramáticas de 
España, desde Enrique II a los primeros años de los Reyes Católicos. 


FRAGMENTO 

JUEZ: 

ESTEBAN: 

LAURENCIA 

FRONDOSO: 

JUEZ: 


LAURENCIA 

FRONDOSO: 

JUEZ: 


Ya os dejo. 

Fuenteovejuna lo higo. 

• Tu nombre, padre, eternizo. 
¡Bravo caso! 

Ese muchacho 
aprieta. Perro, sé 
que lo sabes. Di quién fue. 
¿Callas? Aprieta, borracho. 
Fuenteovejuna, señor. 

¡Por vida del.rey, villanos, 
que os ahorque con mis manos! 
¿Quién'mató al comendador? 
¡Que a un niño le den tormento 
y niegue de aquesta suerte! 
¡Bravo pueblo! 

Bravo y fuerte. 

Esa mujer, al momento 
en ese potro tened... 

Dale esa mancuerda luego. 

Ya está de cólera ciego. 

Que os he de matar, creed, 
en este potro, villanos. 

¿Quién mató al comendador? 
Fuenteovejuna, señor. 


FÉLIX LOPE DE VEGA CARPIO (1562-1635) 

Madrileño, enamoradizo y andariego, Lope procedía de cuna sin prosapia. 
A los doce años escapó a Segovia con un amigo, hizo de los suyas y 'Volvió 
a la corte, acompañado por un alguacil. Sus amores fueron ardientes, hechos 
a la medida de su avasallante personalidad. Le acarrearon disgustos, sinsabores, 
desilusión. Pero no escarmentó, porque tenío el placer de prendarse de la be¬ 
lleza. Amaba y escribió con la furia de un titdn. No se preocupó demasiado 
por los chismes y las críticas con que sus enemigos intentaron zaherirle (muy 
particularmente Góngora). Fue secretario del duque de Albo (1590), del 
marqués de Molpica (1596) y del de Sarria, futuro conde de Lemas (1598). 
Pero el personaje con quien mós íntima amistad tuvo y el que mós influyó 
en su vida (1605-1635) fue el duque de Sessa. 
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f LAS SOCIEDADES SECRETAS que actua- 
I ron en América con el propósito de propagar 
I las ideas revolucionarias y luchar en favor 
[ de la Independencia, tuvieron como origen 
r común LA GRAN REUNIÓN AMERICANA 
[ formada en Londres en 1798 por el general 

p venezolano Francisco de Miranda, a quien la 

historia y la tradición han designado, con jus- 
v ticia, con el nombre de PRECURSOR de la 
INDEPENDENCIA del continente de habla 
í española. 

Apasionado por la libertad, se dedicó con 
fe inquebrantable a su ideal de redención de 
los pueblos que permanecían bajo la tutela de 
los Reyes de España. Empleó los mejores años 
de su vida en procura del apoyo de las gran¬ 
des potencias del mundo. Infinidad de veces 
recurrió a la corte inglesa en demanda de 
barcos y hombres para cruzar el mar hasta 
su tierra venezolana, donde quería iniciar su 
' bella aventura libertadora. Jamás se descora¬ 
zonó por los rechazos y las esperas de años 
que debió soportar, y volvía siempre a insistir 
con su proyecto, convencido de que al fin iban 
a oírle y facilitarle su magna empresa. 

Mientras aguardaba una resolución favora¬ 
ble, que casi siempre se transformaba en una 
amarga decepción, ideó la organización de 
una sociedad secreta, en la cual colaborarían 
todos los americanos residentes en Europa. 

Para darle una férrea disciplina, tomó co¬ 
mo base la reglamentación de la masonería, 
dejando de lado sus ritos característicos. El 
hecho de unir a sus compatriotas en sociedad, 
dio origen al nombre con que se la conoce: 
GRAN REUNIÓN AMERICANA. Entre los 
primeros iniciados, figuraron los colombianos 
Pedro Caro y Antonio Nariño, el guayaquileño 
Bejarano y el cubano Iznaga. 

Para evitar toda sospecha ante las autori¬ 
dades inglesas, el general acostumbraba rea¬ 
lizar con sus compatriotas, pequeñas fiestas, 
al parecer, de carácter íntimo. Se valia, ade¬ 
más, de su condición de profesor de matemá- 


LA GRAN REUNION AMERICANA 


ticas y de idiomas —hablaba cinco lenguas— de nu¬ 
merosos americanos, entre los cuales se contaban 
los colombianos Manuel Gual y Pedro Vargas y el 
chileno Bernardo O’Higgins. Con unos y otros, ana¬ 
lizaba la situación de España y de la América, y les 
daba a conocer sus proyectos y la mejor manera de 
trabajar para conseguir su liberación. 

Cuenta al respecto el joven O’Higgins que al es¬ 
cuchar de labios de su maestro tan nobles ideas y 
ver el entusiasmo —fervor de apóstol— con que los 
exaltaba para la lucha, se arrojó bañado en lágri¬ 
mas en sus brazos y, al estrecharlo, le dijo: “Mirad 
en mí, señor, los tristes restos de mi compaisano 
Lautaro... Arde en mi pecho ese mismo espíritu 
que libertó entonces a Arauco, mi patria, de sus opre¬ 
sores". 

Desde ese día, O’Higgins fue el alumno predilec¬ 
to y confidente del general Miranda, quien no sólo 
lo preparó para la difícil misión de libertador, sino 
que le dio instrucciones precisas para los america¬ 
nos residentes en Cádiz. 

En las tenidas de la LOGIA DE CADIZ, figura¬ 
ban arriba de cuarenta americanos; entre ellos los 
argentinos José de San Martín, Carlos de Alvear, 
Matías Zapiola, Florencio Terrada, José Antonio 
Miralla, José Boqui, Murguiondo, Anchoris y Zufria- 
tegui; los chilenos José Miguel Carrera y el canó¬ 


nigo Juan Cortés Madaríaga; el mexicano fray Ser¬ 
vando Teresa, de Mier y el canónigo paraguayo Juan 
Pablo Fretes. 

Aludiendo a estas reuniones, Vicente Rocafuerte 
señaló en sus Memorias: “Todos los americanos nos 
tratábamos con la mayor fraternidad, todos éramos 
amigos, paisanos y aliados de la causa común de la 
independencia: no existían esas diferencias de perua¬ 
no, chileno, boliviano, ecuatoriano, colombiano, etc,, 
que tanto ha contribuido a debilitar la fuerza de 
nuestras mutuas simpatías...’’. 

A fines de 1811, cuando el general San Martín se 
encontraba en Londres, concurrió junto con Alvear 
y Zapiola y acompañado por el ministro Manuel 
Moreno y Tomás Guido a la Casa de los Diputados 
venezolanos donde sesionaba la GRAN REUNIÓN 
AMERICANA, presidida en esa época por el sabio 
caraqueño Andrés Bello, encargado por el propio 
Miranda de esta misión confidencial. Allí, los tres 
argentinos obtuvieron el ascenso al grado 5*?. Un 
año antes habían alcanzado igual grado el general 
Simón Bolívar y fray Servando Teresa de Mier. 

Poco después de su arribo a Buenos Aires, San 
Martín y Alvear constituyeron con un núcleo de pa¬ 
triotas —civiles, militares y eclesiásticos— la LO¬ 
GIA LAUTARO, cuyo fin esencial era la lucha por 
la independencia argentina y americana. 


Francisco 
de Miranda 


LAS LOGIAS 

La palabra LOGIA que indica el lugar donde se reúnen los francmasones, fue adaptada por los patriotas dado que 
incluyeron en sus estatutos gran parte de su reglamentación, mientros que con el nombre de LAUTARO rendían homenaje 
al bravo "toqui" araucano. , .... 

Los pocos detalles que se conocen sobre lo misma fueron revelados por el brigadier Zapiola al general Mitre, y otros 
entresacados de lo "Memoria" del general O'Higgins, existente en la Biblioteca Nacional de Sontiago de Chile. 

Estaba formado por cinco grados. El juramento del segundo grado exigía: "Nunca reconocerás por gobierno legitimo de 
fu patrio sino aquel que seo elegido por la libre y espontánea voluntad de los pueblos; y siendo el sistema republicano el más 
adaptable ol gobierno de los Amáñeos, propenderás por cuantos medios estén a tus alcances a que los pueblos se deci- 

d °EnMbezaban la correspondencia con los iniciales V. F. V. (UNIÓN, FE, VIRTUD o VICTORIA). Lo V inicial reemplazaba 
o la U actual. , 

Al aludir a alguno de ellos se decía HERMANO o se le señalaba con la letra H. Pueyrredón lo hacia con un simple punto. 
Lo LOGIA ero designada con las letras O-O, y más de una vez como LAS MATEMÁTICAS. 

El juramento que se prestaba ol iniciarse en la organización, obligaba a guardar el secreto en toda circunstancio. 
Cuando el general Guillermo Miller solicitó informes al respecto poro sus Memorias, el generol Son Mortín, en esa ¿poco 
en Bruselas, contestó: "No creo conveniente hable usted lo más mínimo de lo Logia de Buenos Aires; estas son asuntos 
enteramente privados, y aunque han tenido y tienen una gran influencia en los acontecimientos de la revolución de aquella 
parte de la América, no podría manifestarle sin foltor por mi parte a los más sagrados compromisos." 





EDITORIAL CODEX S. A. - Bolívar 578 - Buenos Aires 

COMPAÑÍA CHILENA DE EDICIONES S. A. - Mac-lver 142 (Of. 406) - Santiago 

CODEX URUGUAYA S. R. L. - Avda. 18 de Julio 1707 - Montevideo 

CENTRAL PERUANA DE PUBLICACIONES S. A. Jirón de la Unión 284 (3er. P.) - Lima 


TODOS LOS NIÑOS 
DE AMERICA LEEN 

SELECCIONES ESCOLARES 

la extraordinaria revista que soñaran 
nuestros hijos, nuestros padres y nuestros 
maestros. Totalmente impresa en 4 colores, 
es la única revista educativa y de conoci¬ 
mientos para los niños que se ha publica¬ 
do hasta el presente, en la cual se han 
aplicado todas las reglas modernas de 
pedagogía, técnica y arte. 

Su material, altamente educativo, está 
seleccionado de manera que la mente in¬ 
fantil pueda captarlo en todos sus aspec¬ 
tos. De ahí que, además de una revista 
para niños, sea un excelente auxiliar de 
la escuela elemental. 


Su contenido no se limita a una fría 
colección de materias aisladas , sino que 
ha sido seleccionado para que ofrezca 
al pequeño los valores y conocimientos 
esenciales para una educación moral y 
humana. 

SELECCIONES ESCOLARES es una revista 
quincenal. Pídala a su proveedor habitual. 
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